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Para aquellos que fueron encadenados por su pasado y encontraron la llave en los ojos de alguien más. Para quienes prefieren ver el mundo arder antes que soltar la mano de quien aman.

​A mis lectores, que eligieron vivir esta aventura junto a Cole y Dante. A ustedes, que como ellos aprendieron que el amor es la fuerza más antigua y poderosa, capaz de guiar en medio del abismo más profundo y atravesar el laberinto más oscuro. Gracias por entender que el poder no reside en la sangre divina, sino en la voluntad de proteger lo que amamos.

​Que esta historia sea un faro de luz en la marea oscura y una sentencia directa para los dioses que se creen más poderosos que el amor que nace en ustedes. Que estas páginas les recuerden que siempre hay una salida del laberinto, y que el juicio final solo nos pertenece a nosotros mismos.

​El Olimpo puede ser eterno, pero nuestra voluntad es infinita.
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Capítulo 1: El secuestro
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​El sol de Argos caía sobre mis hombros mientras trabajaba en el campo de mi padre, pero la monotonía de aquella vida era agobiante. Mi deseo de poseer un barco y surcar las olas bajo la protección de Poseidón era inmenso, pero me estaba prohibido; mi madre, Kora, me lo impidió desde pequeño alegando que mi abuelo había muerto en una tempestad en el mar Egeo. Sin embargo, sospechaba que había algo más; una noche escuché a mis padres discutiendo y él le reprochaba algo relacionado con mi concepción. Jamás mencioné el episodio y seguí con mi vida tranquila de granjero en las afueras de Argos.

​Esa mañana todo cambió. Estaba cosechando vegetales cuando una columna de humo proveniente de la granja me puso en alerta. Al acercarme a la orilla del arroyo donde solía bañarme, apareció un hombre alto, de mirada asesina y espada ensangrentada. Con voz ronca, me confesó que acababa de matar a mi madre y a mi hermano pequeño, Calix. Justo cuando el pirata estaba por abusar de mí, cayó desplomado; un cuchillo se había enterrado en su espalda. El salvador era un joven apenas mayor que yo, vestido de forma similar al pirata, pero con una mirada que escondía tristeza tras su frialdad. Era Dante, comandante de la segunda flota de los piratas de Olaf.
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Capítulo 2: Lazos de Sangre y Sal
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Al llegar al enorme barco pirata, Dante ordenó que me encerraran en un calabozo individual. Entre el resto de los prisioneros del pueblo vi a mi padre, Bemus. Al gritarle, él simplemente apartó la cara con odio, como si yo fuera el culpable del ataque. Una vez en alta mar, Dante nos hizo subir a cubierta para decidir nuestro destino. 

—Mi nombre es Dante —declaró ante la fila de hombres—. Algunos serán vendidos y otros servirán en el barco. 

Cuando llegó el turno de Bemus, este se mantuvo orgulloso. Al verme, me gritó con desprecio: "Tú no eres mi hijo, solo eres un bastardo producto de un error de mi esposa". Dante, enfurecido por la frialdad del hombre, lo derribó de un rodillazo y ordenó que me llevaran a su camarote para ser su asistente personal. Allí, rodeado de mapas y lujos que no comprendía, Dante me confesó que él también fue raptado de joven mientras pescaba con su padre y que odiaba la brutalidad de su capitán, Olaf. 

La rutina se selló con sangre cuando otro barco nos atacó. Dante recibió un corte profundo en la mejilla por protegerme de un enemigo que iba a atacarme por la espalda. Tras la batalla, me arrastró al camarote enfurecido por mi desobediencia al salir a buscar a mi padre. 
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Capítulo 3: El precio de la libertad
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La luna se ocultaba tras nubarrones espesos, como si el mismo Poseidón quisiera cubrir nuestra huida con su manto de sombras. El barco estaba anclado cerca de la costa de la isla base de Olaf, y el eco de las risas borrachas de la tripulación en cubierta era nuestra única señal de que seguían distraídos.  

Dante me hizo una seña para que guardara silencio mientras terminaba de asegurar un pequeño fardo con suministros y mis pergaminos. 

—Bajaremos por la red de estribor —susurró, su voz apenas un roce en el aire—. Si alguien despierta, corre hacia el bosque. No mires atrás.

Pero antes de que pudiéramos cruzar el umbral del camarote, una figura se interpuso en las sombras del pasillo. Era Bemus. Sus ojos, inyectados en sangre y cargados de un resentimiento que yo seguía sin comprender, brillaban con una luz demente. 

—¿Creían que me dejarían aquí para que Olaf me colgara cuando descubra que su comandante huyó? —siseó mi padre, apretando un cuchillo de cocina robado entre sus manos—. Si yo no salgo de este infierno, nadie lo hará.

—Apártate, anciano —gruñó Dante, poniendo una mano sobre el pomo de su espada—. Ya has causado suficiente daño.  

—¡Guardias! ¡Traición! —gritó Bemus con todas sus fuerzas, rompiendo el silencio de la noche.

El corazón me dio un vuelco. El sonido de botas pesadas comenzó a retumbar sobre las maderas de la cubierta superior. Dante, con una rapidez felina, empujó a Bemus contra la pared del mamparo, pero no lo mató; solo lo dejó sin aliento con un golpe seco.  

—¡Corre, Cole! —me ordenó, tomándome del brazo para arrastrarme hacia la borda.

Saltamos a la red de cuerda justo cuando las primeras antorchas asomaban por la barandilla. El descenso fue frenético; mis dedos se enterraban en las sogas ásperas mientras escuchaba los gritos de Olaf ordenando capturarnos vivos. Al llegar al agua, el frío me caló hasta los huesos, pero mi instinto natural me guió; nadé con una potencia que incluso sorprendió a Dante, quien luchaba por mantener el ritmo mientras cargaba con el equipo.  

Al llegar a la orilla arenosa, nos adentramos en la espesura del bosque. A lo lejos, las luces del barco se alejaban, pero el grito de Bemus seguía resonando en mis oídos, marcando el fin definitivo de mi pasado como granjero.  

Dante se detuvo un momento para recuperar el aliento, su mano buscando la mía en la oscuridad.

—Ya no hay vuelta atrás —dijo, mirando hacia el horizonte donde el mar y el cielo se confundían—. Ahora solo somos tú y yo contra el mundo de Olaf.
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Capítulo 4: Las aguas del olvido
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El amanecer en la isla base de Olaf no trajo consigo la calidez del hogar, sino un calor húmedo y sofocante que se pegaba a la piel como una condena. Nos habíamos adentrado lo suficiente en la espesura para perder de vista el campamento pirata, pero el eco de los tambores de búsqueda seguía vibrando en el suelo.  

Dante estaba exhausto. El corte en su mejilla, aunque limpio por el agua salada, se veía inflamado y su respiración era errática. Se desplomó junto a una formación rocosa que ocultaba la entrada a una pequeña caleta de aguas cristalinas.  

—Debemos... debemos movernos antes de que baje la marea —logró decir, pero sus ojos se cerraron por un instante. La fatiga de años de piratería y la tensión de la huida le estaban pasando factura.  

Me acerqué al borde del agua. Sentía una atracción magnética hacia el azul profundo, una calma que contrastaba con el terror de haber dejado a Bemus atrás, gritando traiciones a los cuatro vientos. Sin pensarlo, me sumergí.  

Dante abrió los ojos justo a tiempo para ver cómo me lanzaba al mar. Intentó gritar, temiendo que las corrientes me arrastraran, pero lo que vio lo dejó mudo. Yo no nadaba como un hombre que lucha contra el elemento; me movía con una gracia que desafiaba la lógica. Mis movimientos eran fluidos, casi coreografiados, y permanecí bajo la superficie mucho más tiempo del que cualquier pulmón humano podría soportar.  

Cuando emergí, traía conmigo varios moluscos y un pez que había atrapado con mis manos desnudas, algo prácticamente imposible en esas profundidades.

—Cole... —Dante me miró con una mezcla de asombro y desconcierto mientras yo salía del agua sin siquiera jadear—. He estado en el mar desde que era un niño. He visto hombres ahogarse en aguas mucho más tranquilas que estas. Nadie nada así. Nadie aguanta la respiración tanto tiempo.

—Es... es natural para mí. Siempre lo ha sido —respondí, evitando su mirada inquisidora. Recordé la aversión de mi madre al mar y las palabras de Bemus sobre mi “concepción”.  

Dante no apartó la vista de mí, pero el crujido de las ramas secas nos obligó a reaccionar. El enemigo estaba cerca.
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Capítulo 5: Sombras en la caleta
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El sonido de los rastreadores se hizo más nítido. Podía oír el metal de sus espadas chocando contra las ramas y sus risas cargadas de una crueldad que ya conocía bien. Dante me tomó del hombro y me indicó una grieta estrecha entre las rocas, oculta por una densa cortina de enredaderas.  

—Entra ahí y no hagas ni un ruido —ordenó en voz baja.

Nos deslizamos en la oscuridad de la pequeña cueva. El espacio era tan reducido que mi pecho rozaba el suyo; podía sentir el calor que desprendía su cuerpo y el ritmo acelerado de su corazón. Afuera, las voces de los piratas de Olaf pasaron a pocos metros de nuestro escondite.  

—El comandante no pudo haber llegado lejos con el "erudito" a cuestas —se burló uno de ellos—. Olaf quiere la cabeza de Dante y al chico de vuelta en el mercado de esclavos.  

Sentí un escalofrío. La traición de mi padre, Bemus, nos había puesto precio. Esperamos en aquel silencio sepulcral durante horas, viendo cómo la luz del sol se filtraba por las hojas hasta que finalmente fue reemplazada por el azul plateado de la luna.  

Dante aprovechó la penumbra para revisar sus mapas. Su herida en la mejilla seguía roja, pero sus ojos brillaban con determinación.  

—Hay un bote de suministros en el muelle este, lejos del campamento principal —me explicó—. Si logramos llegar antes de que cambie el viento, estaremos fuera de su alcance al amanecer.

Salimos de la cueva como dos sombras. Me movía con una agilidad que no sabía que poseía, evitando cada rama seca y cada piedra suelta. Cuando llegamos a la orilla del muelle, el bote estaba custodiado por un solo guardia dormido. Dante se encargó de él sin derramar sangre, simplemente dejándolo inconsciente, y me hizo una seña para subir.  

Mientras nos alejábamos de la isla usando los remos para no hacer ruido, miré hacia atrás. La isla de Olaf se hacía pequeña, y con ella, la figura de mi padre y el dolor de mi antigua vida en la granja.  

—¿A dónde iremos ahora? —pregunté, rompiendo el silencio del mar.

Dante soltó un suspiro de alivio y dejó de remar un momento, dejando que la corriente nos llevara.

—A un lugar donde los pergaminos valgan más que las espadas, Cole. Pero primero, tenemos que sobrevivir a este océano.
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Capítulo 6: El Puerto de las Mil Caras
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Tras días de navegar a la deriva, el perfil de una ciudad portuaria emergió entre la bruma matutina. No era Argos, sino Cefalonia, un enclave neutral donde los mercaderes de seda convivían con los mercenarios más peligrosos del Egeo. Dante manejaba los remos con manos llagadas, pero sus ojos recuperaron un brillo de esperanza al ver el muelle.  

—Aquí nadie nos conoce —susurró Dante, cubriendo su rostro con un retazo de tela—. Pero necesitaremos denarios si queremos algo más que este bote de madera podrida.  

Nos adentramos en el mercado, un caos de olores a especias y pescado frito. Mientras Dante buscaba contactos en las tabernas, yo me acerqué a un puesto de escribas. Saqué uno de mis pergaminos, aquel que contenía cánticos y mapas antiguos que había estudiado en la granja. El mercader, un hombre anciano de dedos manchados de tinta, abrió los ojos con asombro al ver la caligrafía.  

—Este conocimiento es raro en estos tiempos de guerra —dijo el hombre, entregándome una bolsa con monedas de plata—. Me servirá para guiar a los barcos de la liga comercial.

Con ese dinero y lo que Dante había logrado "negociar" en los bajos fondos, nos dirigimos a los astilleros del extremo sur. Allí, escondido entre grandes galeras de guerra, descansaba un balandro pequeño pero de líneas veloces. Su madera estaba curtida, pero se veía sólido.

—Se llama La Quimera —dijo el vendedor—. Es rápido, ideal para escapar de flotas pesadas.

Esa noche, mientras preparábamos el balandro para zarpar, Dante se sentó junto a mí en la pequeña cubierta. La luz de las antorchas del puerto bailaba en sus ojos.

—¿Por qué me ayudaste, Cole? —preguntó de repente—. Podrías haber huido solo en Cefalonia. Con tu conocimiento y tu extraña forma de nadar, estarías a salvo.  

Le devolví la mirada, sintiendo que el aire entre nosotros pesaba más que de costumbre.

—Tú me salvaste de ese pirata en el arroyo cuando no tenías por qué hacerlo. Y me protegiste de Olaf y de mi propio padre. No busco solo sobrevivir, Dante. Busco un motivo para luchar.  

Dante colocó su mano sobre la mía. Fue un contacto breve, pero cargado de una promesa silenciosa.

—Olaf no se detendrá. Él sigue la senda de Ares; solo entiende la sangre y la conquista. Si queremos vencerlo, no podemos ser solo dos fugitivos. Necesitaremos una tripulación. Hombres y mujeres que, como nosotros, hayan perdido todo por culpa de esos carniceros.  

Miré hacia el horizonte oscuro. Sabía que Dante tenía razón. Pero más allá de la guerra que se avecinaba, sentía que el mar me llamaba con una voz cada vez más clara, como si las olas estuvieran esperando a que yo reclamara mi lugar en ellas.
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Capítulo 7: La furia del Egeo
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Llevábamos semanas navegando hacia el sur, alejándonos de las rutas comerciales conocidas para evitar las garras de Olaf. El balandro se portaba bien, pero la madera curtida crujía con cada ola, como si el barco mismo estuviera cansado de huir. Dante se encargaba de las velas con una destreza que delataba sus años como pescador antes de ser pirata, mientras yo intentaba descifrar los mapas, sintiendo que el mar nos observaba.  

Sin embargo, el cielo de un azul intenso se tornó de un gris plomizo en cuestión de horas. El viento empezó a aullar entre los cabos y el oleaje se volvió errático, golpeando el casco con una violencia brutal.

—¡Baja la vela mayor, Cole! —gritó Dante sobre el rugido del trueno—. ¡Si no lo hacemos, el mástil se partirá como una rama seca!

Subí a la cubierta empapada. El agua salada me golpeaba la cara, pero en lugar de miedo, sentí una extraña vibración en mis manos. Por un segundo, me pareció que si extendía los brazos, las olas se calmarían, pero una sacudida violenta me devolvió a la realidad. Un rayo iluminó el cielo y vimos cómo una ola gigantesca se alzaba frente a nosotros.

El impacto fue devastador. Escuchamos un crujido seco bajo nuestros pies: el casco había cedido. El agua comenzó a filtrarse en la bodega, amenazando con hundir nuestra única esperanza de libertad. 

Pasamos la noche achicando agua desesperadamente, luchando contra el cansancio y el frío. Cuando el sol finalmente asomó, la tormenta se había retirado, pero nos dejó a la deriva cerca de una isla rocosa, con el mástil agrietado y una vía de agua que apenas podíamos contener con trapos viejos.

—Necesitamos un carpintero, y lo necesitamos ya —dijo Dante, exhausto, señalando una pequeña aldea costera que aparecía tras los acantilados—. Si Olaf nos encuentra ahora, seremos presas fáciles.

Entramos en el puerto de Skala con el barco escorado. Allí, en un taller lleno de aserrín y herramientas de bronce, vimos a un hombre de hombros anchos y manos callosas que golpeaba un tablón con una precisión quirúrgica. No parecía un aldeano común; sus ojos tenían la chispa de quien ha visto mil naufragios.

—Esa madera está podrida por dentro, muchachos —dijo el carpintero sin levantar la vista—. Un milagro es lo que los trajo aquí, no ese barco.

Dante dio un paso al frente, exhausto pero firme.

—No buscamos milagros, buscamos a alguien que sepa curar a La Quimera. Y quizás, a alguien que esté cansado de construir barcos para hombres que no los merecen.
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Capítulo 8: El Martillo de Tarkos
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Skala era un puerto de piedra gris y gente curtida por el salitre. Logramos atracar a La Quimera apenas unos minutos antes de que la vía de agua inundara la bodega por completo. Tarkos nos observaba con los brazos cruzados sobre su pecho ancho como un barril, sus ojos recorriendo cada grieta de la madera con un desprecio profesional.

—Esta nave ha visto mejores días, y ustedes también —gruñó, dejando caer un mazo pesado sobre el muelle—. Soy Tarkos. Fui carpintero real en la flota de Corinto hasta que los generales decidieron que el oro valía más que la vida de sus marineros. Ahora solo arreglo botes de pesca para gente que no hace preguntas.

Dante dio un paso al frente, mostrando las palmas de sus manos llenas de llagas y cicatrices.

—No somos pescadores, Tarkos. Somos hombres que huyen de Olaf. Y no queremos solo un parche; queremos que este balandro sea el más rápido del Egeo.

Al oír el nombre de Olaf, el rostro de Tarkos se ensombreció. Escupió en el suelo con rabia contenida.

—Olaf quemó mi aldea hace cinco inviernos para robar el cedro de mis bosques. Si lo que buscan es venganza, hablen claro. Si solo buscan huir, busquen a otro que les arregle el casco.

Me acerqué a ellos, sintiendo una extraña pulsación en las yemas de mis dedos. Al tocar la madera astillada de La Quimera, una imagen cruzó mi mente: vi el flujo del agua bajo el casco, las corrientes que nos empujaban y los puntos exactos donde la estructura estaba a punto de colapsar.

—Tarkos —dije, mi voz sonando más firme de lo habitual—, la quilla está desviada tres dedos hacia estribor y el soporte del mástil tiene una fisura interna que no se ve a simple vista. Si usamos madera de encino reforzada con bronce en las uniones, el barco no solo resistirá, sino que cortará el agua como un delfín.

Tarkos se quedó helado. Se agachó para revisar el punto exacto que yo había señalado bajo la cubierta y, efectivamente, allí estaba la fisura oculta. Se levantó rascándose la barba canosa, mirándome con una mezcla de sospecha y respeto.

—¿Cómo sabías eso, muchacho? No tienes manos de carpintero —preguntó entornando los ojos.

—Solo... lo sentí —respondí, sintiendo que el agua del puerto se agitaba levemente contra los pilares del muelle, respondiendo a mi agitación interna.

Tarkos soltó una carcajada ronca y nos hizo una seña para que entráramos en su taller.

—Está bien. Si tienen el oro para los materiales, trabajaré para ustedes. Pero bajo una condición: cuando ese barco esté listo, me iré con ustedes. No voy a quedarme aquí esperando a que los perros de Olaf vengan a cobrarme el favor de haberles dado alas.

Dante y yo intercambiamos una mirada de alivio. Ya no éramos solo dos fugitivos; ahora teníamos un artesano
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